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RESUMEN 

El trabajo es un adelanto de la primera etapa del trabajo de campo de la investigación “La 

cohesión social en el marco de las prácticas deportivas, el caso del municipio de Guanajuato”. Aborda 

desde la construcción de un marco teórico basado en la discusión del concepto de comunidad de 

Durkheim y Weber, retomado en el trabajo de Norber Elias y Eric Dunning sobre el deporte y las 

formas de ocio en la sociedad moderna y su capacidad para generar cohesión social en determinados 

grupos. A partir de esto se analiza, entrevista y cuestionarios, la construcción sociohistórica del 

deporte en el municipio, principalmente futbol y béisbol, y la concepción que el deporte y las prácticas 

que giran alrededor de él que tienen en el municipio de Guanajuato.   

 

 

 

ABSTRACT 

The work is an advance of the first stage of the research field work "Social cohesion within 

the framework of sports practices, the case of the municipality of Guanajuato". It addresses from the 

construction of a framework based on the discussion of the concept of community of Durkheim and 

Weber, taken from the work of Norber Elias and Eric Dunning on sport and forms of leisure in modern 

society and its capacity to generate social cohesion in certain groups. From this we analyze, from the 

interview and the questionnaires, the sociohistorical construction of sport in the municipality, mainly 

football and soccer, and the conception that the communities that have sport and those that have it in 

the municipality of Guanajuato. 
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I. Introducción 

El presente trabajo representa los avances de desarrollado del proyecto de investigación La 

cohesión social en el marco de las prácticas deportivas, el caso del municipio de Guanajuato, el cual 

está encaminado a completar un trabajo de tesis de licenciatura. A lo largo del texto se muestra el 

contexto de la ciudad de Guanajuato, donde se desarrolla la investigación, los avances de la propuesta 

teórica manejada y los resultados de la primera etapa de trabajo de campo. 

Por medio de la discusión de los conceptos de cohesión social y comunidad propuesto en la 

teoría durkheniana y la tipología de que Weber hace sobre el mismo concepto de comunidad, se 

mantiene un diálogo con la postura de Elias y Dunning en Deporte y ocio en el proceso de la 

civilización, en la cual retoman bases de los primero dos autores para crear una propuesta de análisis 

del deporte. Esto para intentar contestar la pregunta guía de la investigación: 

¿Es posible concebir al deporte cómo fenómeno generador de cohesión social en un contexto 

social en el que se han incrementado la percepción de la violencia e inseguridad y modificado el 

tiempo de ocio? 

Ante la situación de ser una investigación en curso, no se presentan conclusiones, sino un 

apartado final en el que se engloban los resultados mostrados en el primer acercamiento a campo. 

Cuestiones que tienen que ver con el cambio de usos y costumbres en el deporte dentro del municipio 

de Guanajuato, así como con los cambios en las actividades lúdico-recreativas que pudieran darse 

dentro de los barrios y las condiciones que cada vez más van empujando a la población interesada en 

practicar algún deporte a ejercer una actividad deportiva dentro espacios y formas especializadas. 

I.I Contexto de la investigación 

En la actualidad, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en su encuesta 

sobre el uso del tiempo, da cuenta que la población de 12 años y más que dedica tiempo a una 

actividad de entretenimiento.  Sólo el 34% de la población la dedica a actividades deportivas. Por 

otro lado, a nivel federal se redujo la inversión y el presupuesto al presupuesto anual de la Comisión 

Nacional del Deporte (véase Forbes, 20 de julio 2013).  
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En el caso específico del estado de Guanajuato, el gobierno estatal a principios del segundo 

semestre del 2016 anunció la inversión de 400 millones para la Comisión del Deporte de Guanajuato 

(CODE), lo que representa el 2.4% de Producto Interno Bruto anual del estado. Por otra parte, en los 

últimos años dicha comisión, en colaboración con los gobiernos municipales, y la secretaria del 

Desarrollo Social y Humano han impulsado una serie de programas para el desarrollo del deporte y 

la cultura física.  

  Dichos programas podemos dividirlos en dos sectores, el primero enfocado al desarrollo de 

los deportistas de alto rendimiento, así como a los jóvenes que muestren aptitudes para las disciplinas 

deportivas 1 . Mientras que el segundo contiene un discurso de carácter integrador, en el cual 

encontramos programas como el desarrollo de ligas deportivas, desarrollo y promoción de la cultura 

física, la construcción y rehabilitación de instalaciones deportivas y el desarrollo de espacios públicos 

en los cuales se pueda practicar el deporte libre del tránsito de vehículos. 

Bajo los registros de estos programas, en el municipio de Guanajuato existen ocho unidades 

deportivas que cuentan con instalaciones para la práctica de actividades lúdicas-deportivas y de 

recreación para la población del municipio, de las cuales 5 son de propiedad estatal, 2 de propiedad 

municipal y 1 de propiedad privada (Anexo 1). 

Sin embargo, las actividades deportivas y la posibilidad de realizarlas se enmarcan en un 

contexto de violencia e inseguridad. En el caso del estado de Guanajuato la cifra que muestra INEGI 

en su encuesta sobre la percepción de la inseguridad en personas de 18 años y más incrementó de 54% 

a 64.8 en los últimos años. De las actividades delictivas, las cinco más percibidas fueron el consumo 

de alcohol en la vía pública, los asaltos y robos, el consumo de drogas, el pandillerismo y la venta de 

drogas. 

Por otro lado, INEGI en su base de datos sobre la violencia e inseguridad en México indica 

que en Guanajuato la tasa de prevalencia de delictiva por cada mil habitantes se incrementó de 21,000 

habitantes a 31,659. Este aumento en la tasa de prevalencia delictiva, según la Encuesta de cohesión 

social para la prevención de la violencia y la delincuencia (ECOPRED), ofrecida   por INEGI en 2014, 

                                                 
1 Entre dichas disciplinas encontramos el basquetbol, la natación, los clavados, fútbol, tiro de precisión, atletismo, en-
tre otras. 
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ha provocado la toma medidas preventivas, las cuales las tres primeras son el cese de premisos de 

salidas de los menores de edad, el uso de joyas y salir de noche (INEGI, 2016). 

Otras fuentes que revelan el incremento de inseguridad y violencia en México y el Estado de 

Guanajuato son los datos otorgados por el Observatorio Ciudadano Nacional (OCN) y el Instituto 

Nacional para la Competitividad (IMCO). El primero muestra las cifras que aumentaron en el periodo 

de 1997 a 2014, en el estado de Guanajuato, en delitos como robos con violencia, robos de vehículos, 

extorsión, todos en el mismo periodo de tiempo. El segundo se revela que, bajo los indicadores del 

Índice de Paz México, escala que se presenta de manera descendente en la que el número 1 es 

representado por el estado más seguro del país y así sucesivamente hasta llegar al menos inseguro, 

Guanajuato para 2015 se encontraba en el número 28 de los 32 estados del país, en cuanto a su 

calificación de niveles de Seguridad. 

Esto sumado a la vida laboral que, a nivel nacional, corresponde a un promedio de 43.1 horas 

de trabajo a la semana (INEGI, 2016) y en Guanajuato la población económicamente activa representa 

el 41.42% de su población, siendo la población masculina la que ocupa mayor parte de ese porcentaje 

con 60.6% de dicha población (Secretaría de Trabajo y Prevención Social, 2017). En este sentido, es 

necesario tener en cuenta para reflexionar sobre las condiciones que afectan la posibilidad de la 

práctica deportiva en el municipio de Guanajuato. 

 

II. Marco teórico/marco conceptual 

Al hablar del concepto de comunidad es necesario adentrarnos en las propuestas teóricas que 

permitan entender qué es lo que implica este concepto. En un primer momento está la propuesta 

durkheniana, caracterizada por la presencia de una conciencia colectiva dentro del grupo, entendida 

como “el sistema de normas, valores, sentimientos e ideas comunes entre los miembros de una 

sociedad” (Mora Salas, 2015). 

Durkheim, en Las formas elementales de la vida religiosa, afirma que “Si la vida colectiva, al 

alcanzar cierto grado de intensidad, da lugar al pensamiento religioso, es porque determina un estado 

de efervescencia que cambia las condiciones de la vida psíquica” (Durkheim, 1995: 393). Así, en esta 

propuesta el concepto de comunidad está encaminado a la idea de someter el pensamiento individual 
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a los códigos morales y sistemas de signos que crean y recrean los principios dentro de un grupo 

social. 

Son los ritos, pues, los medios utilizados por la religión como el conjunto de actos que 

constituyen un culto, para que éste cobre importancia. Al decir esto, Durkheim afirma que dentro de 

las sociedades existe la necesidad de conservar, reafirmar y regular los sentimientos e ideas colectivas 

para que influyan en la personalidad (Durkheim, 1995: 397). Sin embargo, las sociedades 

contemporáneas se enfrentan a un estado “mediocridad moral” (Durkheim, 1995). Cuando Durkheim 

afirma esto refiere que en las sociedades actuales los ideales religiosos han perdido su efectividad, 

pero la capacidad y la necesidad de la sociedad por recrearse a sí misma hará surgir fenómenos 

sociales con los mismos efectos. En este sentido, no se trata de analizar el deporte como un fenómeno 

religioso, sino de retomar la propuesta de Durkheim sobre las instituciones sociales2, entendiendo 

éstas cómo “creencias y modos de conducta establecidos por la vida colectiva que coaccionan al 

individuo” (Timasheff, 2003: 142).  

En relación con lo anterior, ligado con el concepto de comunidad, se encuentra en la teoría de 

Durkheim el concepto de cohesión social. Este concepto refiere a “un atributo de la sociedad, 

emanado de los vínculos duraderos que establecen los individuos entre sí y con las instituciones 

sociales vigentes” (Mora Salas, 2015). Así pues, el concepto de comunidad implica la presencia 

necesaria de la cohesión social. 

Por otro lado, se encuentra el concepto propuesto por Weber en Economía y Sociedad. Weber 

llama comunidad “a una relación social cuando y en la medida en que la acción social3 se inspira en 

sentimiento subjetivo (afectivo o tradicional) de los partícipes de construir un todo” (Weber, 2002: 

33). Dentro de la tipología de las comunidades ofrecida por Weber se describe a la comunidad vecinal. 

                                                 
2 Para Durkheim, la sobrevivencia de sociedad yace en su capacidad de creación y recreación de un sistema de signos 
que reproduzcan el sistema de valores morales reinante. Por ello, en su estudio de la vida religiosa, postula que todas 
las instituciones sociales tienen su origen en la religión. 
3 Weber llama acción social a la conducta humana enlazada con un sentido subjetivo comprensible, siempre y tenga 
un sentido mentado referido a la conducta de otros. 
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Este tipo de comunidad se distingue por la proximidad espacial, es decir, por la vecindad de 

varias comunidades domesticas4 asentadas, sin embargo, no se limita al vecindario. La comunidad 

vecinal descansa en los lazos de afección entre sus miembros, que se reflejan en la concepción de 

poder contar con los demás en caso de necesidad. Lo que Weber concibe, en términos económicos, el 

soporte de fraternidad descansa en el pensamiento de conservar la posibilidad de “un favor” y en la 

preponderancia de los intereses comunes. 

Pero, esto no significa que el principio de fraternidad siempre rija dentro de una comunidad 

vecinal. Al igual que Durkheim5, Weber observa que en contextos urbanos el sentido subjetivo que 

guía a los miembros de una comunidad vecinal tiende a descender o incluso a desaparecer, debido al 

conflicto entre el pensamiento individual y la ética popular (Weber, 2002: 294). 

Por otra parte, al hablar del deporte como tema sociológico el referente teórico que se tiene es 

Nobert Elias, quien adentra el tema a su propuesta del proceso de la civilización. Una de las 

características esenciales de dicho concepto póstula que “la monopolización y el control 

relativamente sólido, estable e impersonal de los medios de la violencia son una de las características 

estructurales fundamentales de las naciones-Estado contemporáneas” (Elias, 2014: 190). Elias 

encuentra que el desarrollo del deporte moderno va encaminado al mismo fin. En este sentido, la 

visión eliasiana pretende dar cuenta de que las reglas del juego –del deporte moderno- son parte del 

proceso de la civilización y concebidas como una forma de control coercitivo para el individuo. Por 

tanto, el deporte es una muestra de control de la violencia, un fenómeno social encaminado a la 

construcción de un sujeto moral, sometido a las estructuras de valores específicas en la sociedad en 

la cual se desarrolla (Malgalhaes Brito, Ventura de Morais & Velho Barreto, 2012).  

Partiendo de esta misma teoría, Eric Dunning aborda el desarrollo de las actitudes, valores y 

estructuras de acción en el deporte encaminadas hacia el profesionalismo (Dunning, 2014). A 

diferencia de una visión estructural-funcionalista en la que el deporte se ha consolidado cómo 

                                                 
4 Weber define a la comunidad doméstica como el tipo de comunidad más simple, el cual se distingue por una solidari-
dad frente al exterior y un comunismo en el uso y consumo de bienes cotidianos. 
5 Mora Salas (2015) comenta que para Durkheim la conciencia colectiva descansa principalmente en la solidaridad d 
tipo mecánica, de forma qué en las sociedades industriales, en las cuales el pensamiento individual se ha fortalecido, 
los valores morales se hacen presentes a través de diversas instituciones sociales, como las relaciones labores, la edu-
cación y la familia. 
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institución que sirve como pieza clave para el funcionamiento del sistema social (Guilianotti, 2005), 

la postura de Dunning no pretende marcar un separar las formas del deporte moderno de una 

concepción del ocio; pues, la presencia de formas de deporte menos exigidas y en espacios no 

especializados dan cuenta de que las prácticas deportivas pueden dejar de lado el espectáculo, el 

profesionalismo y la competencia, y encaminarse a prácticas recreativas o de salud (Munné, 1989; 

Villalba Cabello, 2004) 

  Por ello, el análisis de Dunning sugiere que el desarrollo de una concepción deportiva 

encaminada a la internacionalización   y mercantilización marca una aparente separación con la forma 

lúdica de éste. Sin embargo, bajo el concepto de figuraciones, entendidas como “un tejido de personas 

[y sus relaciones] interdependientes entre sí en varios niveles y de varias maneras” (Dunning, 2014: 

49), se deja en claro que el deporte profesional no es más que un conglomerado de figuraciones que 

en primera instancia se presenta dentro de una cancha con jugadores, agentes de control –árbitros- y 

espectadores, pero, que dicho fenómeno se va simplificando a partir de una serie de relaciones 

históricas que lo conforman. 

 Así, el deporte profesional se desarticula hasta llegar a quienes lo practican en su forma más 

simple, cómo pasatiempo, el cual dentro de las sociedades contemporáneas en las que existe una 

rutinización y alto grado de control sobre las emociones individuales, “el deporte es para jugadores y 

espectadores un reducto social en el que puede generarse emoción agradable en una forma 

socialmente limitada y controlada (Dunning, 2014: 294), donde no existe una organización ni 

estructuras de competencias formales y se presenta de forma amateur. Para Dunning, sin esta forma 

del deporte no se puede entender el siguiente nivel del mismo, el deporte profesional global. 

Es necesario mencionar que, Elias y Dunning, en Deporte y ocio en el proceso de la 

civilización, retoman parte de la discusión de Durkheim, al mencionar que el deporte es una forma de 

generar la misma efervescencia emocional que los rituales religiosos. Como se mencionó arriba, esto 

no quiere decir que el deporte deba ser analizado como un fenómeno religioso, sino que es capaz de 

cumplir la misma función, reforzar el sentimiento grupal de un “nosotros” frente a otro grupo 

(Dunning, 2014) es decir, su capacidad para generar conciencia colectiva.  
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Estos elementos nos abren paso para iniciar una discusión que permita retomar parte de las 

posturas mencionadas para analizar el problema planteado. Al hacer esto no se trata de hacer un 

collage de las diferentes teorías que giran alrededor de los conceptos de comunidad, cohesión social 

y deporte, sino de dar cuenta de los puntos que éstas tienen en común, para ayudarnos a analizar si en 

un contexto como el del municipio de Guanajuato se es posible vincular a éstos. 

Primeramente, Dunning da pie para analizar las formas deportivas locales, al mencionar que 

el deporte profesional, globalizado, no es más que el efecto de las diferentes figuraciones que giran 

en torno a la forma más simple de las prácticas deportivas, a un nivel local en el cual la relación entre 

individuos es de carácter más cercano. Además, a pesar de que en la visión de Elias y Dunning no 

gira en torno a la religión, sí se enfocan en la forma en que en el deporte puede generar que los valores 

morales se sobrepongan a los individuos, por tanto, encuentran en el deporte una forma de generar 

comunidad. 

Se puede armar una discusión sobre las diferencias entre las concepciones teóricas de los 

autores mencionados, sin embargo, también es posible notar que las posturas de comunidad de 

Durkheim y Weber no están muy alejadas entre sí y tampoco su visión de un decaimiento de las 

relaciones morales en las sociedades contemporáneas.   De este modo, es posible retomar a ambos 

para entender una comunidad como las relaciones sociales regidas por principios morales acordados 

y reproducidos por los miembros de un grupo, en la cual prevalecen los intereses comunes de una 

conciencia colectiva. 

En este sentido, ambos ven que la comunidad está sometida a las condiciones sociales que 

permiten su desarrollo o permanencia, por eso no es coincidencia que Durkheim y Weber vean en las 

segmentadas sociedades urbanas el triunfo del pensamiento individual ante el sentimiento colectivo. 

Sin embargo, Durkheim en las conclusiones de Las formas elementales de la vida religiosa afirma 

que han de surgir fenómenos capaces que remplacen al sistema de prácticas religiosas6. Y no es otra 

cosa lo que dicen Elias y Dunning cuando mencionan que el deporte puede generar una sensación 

                                                 
6 Para Durkheim la religión está dividida en dos, un sistema de prácticas (los ritos) y un sistema de ideas (las creen-
cias), capaces de desligarse de sí. 
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agradable en forma socialmente limitada y controlada, al mismo tiempo, que genera un sentido de 

pertenencia entre los miembros de un grupo. 

Por último, a pesar de que la propuesta sobre el concepto comunidad se ha mostrado más 

completo y ligado a la visión de Durkheim, se debe tomar en cuenta que Elias y Dunning ven en el 

deporte los fenómenos de la especialización, profesionalización y globalización, factores que van a 

intervenir en la concepción del deporte mismo. Siguiendo esta línea, estos autores dejan de lado la 

postura durkheniana de la comunidad, y se enfocan en las formas de organización social que genera 

el deporte bajo esta reconfiguración, en la que ya no importan las relaciones colectivas, sino los 

intereses individuales. Esto último visto desde la postura weberiana de la racionalización del deporte 

(Guilianotti, 2005) 

La formación de clubes, escuelas especializadas, organizaciones con fines profesionales, dejan 

de ser una comunidad tipo abierta y se encaminan otras formas de agrupación social referidas por 

Weber, como una asociación, que implica una estructura administrativa, o una sociedad en la que se 

dejan de lado las motivaciones afectivas o tradicionales y rigen los intereses racionales individuales. 

Si bien estas formas de organización social no son el interés central de esta investigación, es necesario 

tomarlas en cuenta como efectos presentes del deporte moderno.  De esta manera se puede observar 

cómo la propuesta del deporte como fenómeno social de Elias y Dunning retoma a Durkheim y Weber, 

para concebir que el deporte se estructura en diferentes niveles ligados entre sí.  

III. Metodología 

La investigación plantea realizar un estudio diacrónico en el que tenga como principal línea 

de discusión la cohesión social en los últimos 20 años el municipio de Guanajuato y los factores que 

intervienen en ella, poniendo énfasis en la relación que pueda tener con las prácticas deportivas. 

Los resultados aquí mostrados derivan de la primera etapa de trabajo de campo. Se han reali-

zado entrevistas que puedan ofrecer información sobre los cambios que han existido en la actividad 

deportiva en el municipio del Guanajuato y los cambios en las relaciones sociales, espaciales y la 

concepción misma del deporte que pudieran darse. Para esta primera fase se ha planteado entrevistar 

a actores clave que permitan dar cuanta de los cambios mencionado, como antiguos deportistas o 
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entrenadores de alguna disciplina. Hasta el momento de la elaboración de este trabajo se han realizado 

entrevistas a ex jugadores de futbol y entrenadores de beisbol. 

También se han realizado cuestionarios que permitan dar cuenta, no sólo de las prácticas de-

portivas, sino de otras formas de ocio, recreación y reunión de la población guanajuatense. Además 

de esto, el cuestionario tiene como objetivo preguntar sobre las condiciones a las que se enfrentan 

parte de la población como las precepciones de inseguridad en la colonia o las horas de trabajo, y/o 

estudio, que pudieran influir en sus actividades de tiempo libre, ocio y, por supuesto, deportivas, 

IV. Análisis y discusión de datos 

Empezando por los espacios que tiene el municipio para la práctica deportiva, actualmente el 

gobierno del estado de Guanajuato reconoce ocho instalaciones deportivas públicas en el municipio, 

a esto hay que sumar la cantidad de espacios de índole privada que Añorve (2015) deja ver en su 

estudio sobre espacios deportivos en la ciudad de Guanajuato. Sin embargo, la entrevista reconoce 

que eso no siempre fue así. 

En las décadas de los 70 y 80, incluso antes, el espacio para jugar entre los vecinos eran las calles del 

barrio. En estos espacios era el primer momento cuando los jóvenes interactuaban con personas de su 

edad y a partir de la práctica del futbol, beisbol, el juego de las canicas, las escondidas o andar en 

bicicleta. 

Se llegaban a organizar equipos que se identificaban con el nombre del barrio en el que surgía. 

Esto es una cuestión de un sentido de pertenencia, del cual Durkheim, Timasheff y Mora hablan, 

generado en la relación de pares y a través de una práctica deportiva. 

Después del callejón o el barrio, los lugares de encuentro para los jóvenes de esas dos décadas 

eran las llamadas “Lamas”, terrenos baldíos en la ciudad caracterizados por ser un punto estratégico 

para el desecho de residuos de las minas, pero que eran las superficie más amplia y plana que otorgaba 

las condiciones para jugar futbol, y que se encontraban en las colonias del Cerro del Cuarto, La 

estación del ferrocarril, Noria Alta y Municipio Libre. Estas “Lamas” eran el punto de encuentro para 

que equipos de diferentes barrios se juntaran a competir entre ellos; no una competencia organizada 

y estructurada, simplemente como una competencia entre barrios, tal como la plantea Dunning.  
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Otro sitio de reunión, en el caso del béisbol, fue, y sigue siendo, el parque Aguilar y Maya, 

pues en este estadio de béisbol, no sólo se daban entrenamientos para niños y adultos, sino también 

era el lugar donde se presentaban juegos de la liga Central de Béisbol, una liga profesional. Más allá, 

de tomar el papel del deporte de profesional en municipio, “José” relata cómo este parque era el lugar 

de reunión y sociabilización de las familias guanajuatenses. 

De los cambios ocurridos en el deporte en los últimos tiempos, ha ocurrido un paso hacia una 

falsa profesión de deportista, en la que los jóvenes son talento son contratados por dos o tres equipos 

en ligas diferentes. El trabajar “jugando” es una cuestión que permiten ver una visión 

profesionalizante del deporte, como la que hablan Elías y Dunning sin llegar al deporte espectáculo 

y mediático que mencionan Villena Fiengo (2003), Santa Cruz (2003) o Fábregas (2006) y que se 

separa de la concepción de comunidad a través del deporte y se acerca a una visión más racionalizada 

del mismo como lo menciona Guilianotti. Esto, genera consecuencias como el hecho de que los que 

lo jóvenes pagados por jugar dejan los estudios o se le lastiman demasiado pronto, mermando llegar 

más lejos en el aspecto deportivo. 

Hablando de las diferencias que existen entre las prácticas de antes y las de ahora, se presenta 

una cuestión muy rudimentaria en aprender una disciplina deportiva. Se aprendía sobre la marcha a 

base de “golpes e insultos”, dice un entrevistado 

Hoy en día se da una práctica cada vez más especializada, no sólo por el espacio en el que se 

práctica el deporte, sino por las cuestiones de material que se usa: caretas, rodilleras, bates de 

materiales específicos, calzado, guantes, entre otras cosas.  También se habla de una nueva forma de 

enseñarle a los niños, como las técnicas de adecuadas de lanzar, atrapar y batear. Esto da muestra de 

una verdadera especialización de la práctica deportiva. 

Visión del deporte 

Esta parte del trabajo consiste en mostrar que la información que hasta el momento se da dado 

en el trabajo de campo sobre las percepciones que la gente del municipio tiene hacia la función del 

deporte a través de conversaciones con madres en una unidad deportiva y la aplicación de 

cuestionarios. 
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 Entre las respuestas que dieron resaltan la cuestiones como alejar a los niños del “ocio”, de 

la televisión y que tengan otras formas de entrenamiento más allá del  celular y el internet, eso en 

cuestión del tiempo libre; pero también se habló de cómo el deporte ayuda a la socialización y enseña 

a los niños el trabajo en equipo, la responsabilidad y el compromiso, además, se hace hincapié en la 

necesidad de realizar actividad física para la prevención la salud y los problemas actuales de obesidad.  

Otra cosa que se les preguntó es sobre los espacios que existen en sus respectivas colonias 

para realizar deporte. La respuesta que dieron fue un sí, sin embargo, afirmaron que no pueden usar 

esos espacios, debido a que las canchas de la colonia son utilizadas como lugares de reunión para el 

consumo de alcohol y drogas. Situación en la intervienen cuestiones de apropiación y uso de espacio 

Cuando se les preguntó sobre si el generar espacios deportivos mejoraría la situación de la 

inseguridad en la colonia, la respuesta predominante fue el “sí”, debido a que los “muchachos” 

tendrían algo que les interese. Sin embargo, más allá de la influencia que pudieran tener o no las 

prácticas deportivas en las relaciones vecinales, esta respuesta indica la visión predominante de que 

se tiene sobre las prácticas deportivas. Tanto para Lefebvre (1974) y Puig (2006) las intenciones de 

planificación de espacios no siempre coinciden con el uso y los significados de la población, es decir, 

no por el hecho de que existan lugares para practicar deporte, se usarían para ello. Por otra parte, si 

hablamos de la visión positiva de que tiene la actividad deportiva como forma de ocio y 

aprovechamiento del tiempo libre (Munné, 1989), las respuestas dadas se encaminan a una creencia 

dada que, pudiera funcionar o no, más que una solución real. 

V. Conclusiones 

Debido a que lo desarrollado a lo largo del trabajo no más que la primera parte del trabajo de 

campo de una investigación en curso parece más pertinente hablar de comentarios finales que de 

conclusiones. En este sentido, se puede observar que, al menos en los casos del futbol y béisbol, existe 

una tendencia a una especialización de la práctica deportiva. En las décadas de los 80, 90 y parte del 

2000, era muy común el deporte en los barrios y las relaciones entre vecinales entre jóvenes, cuestión 

que en la actualidad ha cambiado. 

Aparece una separación entra las formas de ocio dadas en los barrios, en las “Lamas” o entre 

las familias que iban a pasar su tiempo libre a ver jugar al equipo local de béisbol y las formas de la 
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actividad física cada vez más especializadas y practicadas en unidades deportivas, motivadas por un 

discurso de salud y como una forma reproductiva de ciertos valores específicos cómo el trabajo en 

equipo, el compromiso, el respeto y el esfuerzo entre otras.  

Las primeras vistas de un punto de vista de la posibilidad de apropiación de espacios públicos 

en los que una serie de prácticas vecinales y comunitarias era capaz de mantener fuertes relaciones 

sociales entre pares y, por tanto, entre grupos de colonias, además, poder generar cierto sentido de 

pertenencia e identidad en un territorio, cómo lo puede ser un barrio. Cabe aclarar no necesariamente 

estas prácticas refieren a alguna actividad deportiva, pero sí cuestiones lúdicas; pero, que sí es posible 

ver el reflejo del deporte en la formación y competencias de equipos barriales. 

Las segundas, por otra parte, van encaminadas a una forma de actividad física cada vez más 

racionalizada en las que, si bien, se habla de la reproducción de valores morales, la forma de 

realizarlas se presenta en grupos cerrados en espacios específicos y con una indumentaria 

especializada. Hasta el momento, no se puede negar la capacidad de generar comunidad en esta forma 

de práctica deportiva, pero sí se puede hablar de un desapego un espacio como el barrio y las 

relaciones dentro de él.  

Este cambio no es algo que haya pasado de la nada, pues, el trabajo de realizado hasta el 

momento mostrado cómo los espacios deportivos en la colonia han tomado otro rumbo al meramente 

lúdico y se han convertido en lugares clave para el consumo de alcohol o drogas. Pero, no todo se 

explica a partir de esto. La realidad también es que han surgido nuevas maneras de entretenerse y 

otras formas de ocupar el tiempo libre, sin embargo, esos son temas en lo que esta y otras 

investigaciones tienen que profundizar. 
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  Anexos 

1. Tabla de las instalaciones deportivas en el municipio de Guanajuato reconocidas por la 

Comisión de Deporte del Estado de Guanajuato (CODE). 
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Nombre Municipio Administrador 

Centro Deportivo Ferrocarril Guanajuato Gob. Estatal 

Deportiva Arnulfo Vázquez 
Nieto Guanajuato Gob. Municipal 

Gimnasio Marfil Guanajuato Gob. Estatal 

Macrocentro Deportivo 1 Guanajuato Gob. Estatal 

Macrocentro Deportivo 2 Guanajuato Gob. Estatal 

Polideportivo Guanajuato Gob. Estatal 

SECAMI Guanajuato Privado 

Unidad Deportiva Lic. Juan José 
Torres Landa. Guanajuato Gob. Municipal 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Listado de instalaciones deportivas estatales de la Comisión del deporte 

del estado de Guanajuato, en www.codegto.gob.mx/index.php/instalaciones-

deportivas. 


